
Radicalmente 
“El querer conciliar la fe con el espíritu moderno  

conduce a mucho más allá de lo que se piensa: 

 no sólo al debilitamiento, sino a la pérdida total de la fe”.    
 S.S. San Pío X                                
 
Hace falta una cruzada de verticalidades   
     

 

Discernimiento, Emilio 

21 de mayo del 2018 - iiI.49 

El del alma, pobre diosecillo (II) 

De cuanDo toDo era blanco y negro…moralmente 

(DE discernimientos y otras distorsiones) 

Santifícalos en la verdad. Tu palabra es la verdad  

(…) Yo me santifico a mí mismo por ellos,  

para que también ellos sean santificados en la verdad’’. 

 

La acción es una manifestación de la persona. Dicho a lo gaucho, a lo 

Segundo Sombra, las circunstancias no hacen al hombre, lo abren, lo 

manifiestan. 

 



Entonces nadie dudaba: la ley se transgredía o no de transgredía; 

era o no era palpablemente. Ahora es todo gris, de sombras, de 

apagadas luces, de claroscuros. Ageter siquetur esse, antiguo adagio 

filosófico: el obrar sigue al ser. El modo de obrar sigue al modo de 

ser, abundará M. Gotzon, y el obrar moral al ser moral de la persona.  

 

La persona como origen. De ella surge el obrar moral, y el posible 

alcance de esas acciones. La imperfección moral dificulta el 

reconocimiento de la bondad de determinadas actuaciones, y, 

además, es obstáculo para su realización1. Primero soy, y luego 

actúo. Y si no extirpo de raíz, aplasto todo obstáculo, desciendo.  

 

No es acunar al que ha caído al lodazal, ni llorar compadecidos de su 

cieno, decirle que está bien; es en vilo alzarle, rasparle de 

inmundicias las alas, y que levante el vuelo. Con soga fuerte halarle; 

no, por asistirle, pararme en la arena movediza a él y hundirnos 

ambos. No es acompañarle, es qué acompañe al Cristo. 

 

“Sed santos, porque Yo soy santo” 

(Lv 19,2; 1 P 1,16) 

En el Antiguo y en el Nuevo Testamento para total justicia. 

Santificados en la Verdad. Y no hay otra llamada ni camino. 

 

Tender al último bien es el máximo y es el mínimo. ¿Es, “materia de 

santificación”, lo que haces tú y lo que hago yo; es participación de 

la vida de la Santísima Trinidad? ¿Acompañarte? ¿en qué? 

 

Era tan fácil, tan fácil siempre… ¿Materia grave? ¿Lo sé? ¿Pongo en 

ello voluntad y sentidos?: es grave y es pecado.  Es pecado y es 

grave. Sigue siendo sencillo. 

 

Our deepest fear is not that we are inadequate. Our deepest fear is 
that we are powerful beyond measure. It is our light, not our 

darkness that most frightens us”2. Somos el super-hombre 
anunciado por Nietzsche, y ya en la cumbre nos sobrecoge el vértigo, 

sacude la brillantez de la soberbia, y no deseamos sino lanzarnos al 
abismo, despeñarnos desde nuestro paraíso, que la gloria suscita 

pánico cuando las rodillas son flojas, canija el alma. 



¿Discernir? Del sufijo latino mentum que significa “medio o 

instrumento”, y discernere “distinguir o separar: discernimiento. En 

términos modernos llegar a tomar algo “con papel de china”.  

 

Cristo entero, no a pedazos. Rechazo de amputaciones, odio al pie 

forzado de las medias verdades, abrazo al absoluto, desprecio al 

relativismo mediocre y repugnante.  

 

Pedro: “¡Arrepentíos!... y que cada uno de vosotros se bautice en el 

nombre de Jesucristo para remisión de vuestros pecados: sus 

primeras palabras tras Pentecostés. La primera de Juan es 

“¡Convertíos!”. Las del Cristo: “Convertíos y creed en el Evangelio”.  

Las últimas del Nazareno, con que remacha: “… Y enseñadles a 

observar todo cuanto yo os he mandado”. Es observar, no discernir, 

cuanto se ha mandado. Es acatar. Es afrontar la vida, sus 

consecuencias, heroicamente. ¿Blando?, ¿de besos? ¿Es con un beso 

que entregas al Hijo del Hombre?... 

 

“Discernamos”: ¿Qué querrían decir Pedro y el Bautista?  ¿Y Cristo, 

por qué no dijo lo que quería decir, Él, que no tenía “pelos en la 

lengua”, que hablaba descarnadamente, ¿por qué tuvo que afirmar 

lo que no pretendía?: “Y le enviaron los discípulos de ellos, con los 

herodianos, diciendo: Maestro, sabemos que eres veraz, y que 

enseñas con verdad el camino de Dios, y que no te cuidas de nadie, 

porque no haces acepción de personas”. Son palabras de sus 

enemigos. Eso, ellos; pero nosotros, sus amigos, ¿por qué no 

discernir, interpretar, torcer y traducir? 

 

¿No querría el Cristo decir, que lo importante es mi conciencia, que 

eso de guardar el Evangelio se refiere a cómo yo lo vea desde la 

óptica de mi muy personal situación, geográfica, sentimental, 

sufriente, peripatética…?  

 

¿Cómo conjugar el guardar, y mi no comprender, mi ignorancia ciega 

o tuerta, o lo que me dicto yo desde el altar de mi conciencia? 

¿Rigor?: ¡Ni una jota ni una tilde pasarán! Y nos tragamos el camello. 

 



Era muy fácil. Nos importaba la verdad, primaba; no la otra pobreza. 

Se aceptaba, no se discutía. Entonces nadie discernía. 

 

 
 

Puedo acompañarte en tu camino hacia la conversión; vámonos 
juntos: radicalmente transformables tú y yo. Puedo decirte que estás 

errado cuando lo estás, descaminado; y que sólo el sacudirte, 
arrepentirte, y pedir perdón de todo corazón con el firme propósito 

de enderezar tu vida, puede salvarte... No hay que ser avezado 

profeta. Es la jota y la tilde, y dos mil años de infinito saber sobre 
todos los hombros, los modos, las conciencias. Son Pablo y 

Ambrosio, y Atanasio, y Basilio, Crisóstomo, y el Nacianceno, 
santísimos y sapientísimos sembrando herencia. ¡Oh! ¿Qué sería de 

ti, pobre hijo de Adán, si no te hubieran hecho ver con aquella 
verdad con que ves y palpas las astucias de satanás y todos los 

intentos que se propone? Y ¿cómo te hubieras ahora escapado de 
sus garras, con el saber y poder que tiene, pues todo se lo dejó Dios, 

y él lo emplea todo en seducirte y engañarte astuta y 
maliciosamente?3. 

 
El bien es lo perfecto y perfectivo, lo que conviene al agente en 

virtud de su propia naturaleza. La inteligencia descubre la verdad de 
un objeto precisamente por el carácter perfectivo del fin. La acción 



buena es la que perfecciona al hombre; y perfeccionan al hombre las 

acciones que están de acuerdo con las exigencias de su naturaleza. 
Tomas de Aquino. Y lo demás, dicho a lo gaucho, puras pamplinas. 

 

 

Jorge J. Arrastia. 

 
1. M. Gotzón. Acción, Persona, Libertad.  

2.  Marianne Williamson. 

3. Jacinta Javiera del Valle.                    

 

Nota: Expreso, obviamente, mi criterio muy personal acerca de 

los acontecimientos y personas sobre las que escribo. 

Jorge. 


